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			PRÓLOGO

			El movimiento denominado “corporeísmo” (el uso en este contexto es de Maissonave) fue una reacción cultural de las clases medias y bajas europeas, desarrollada particularmente en Francia, Inglaterra y Alemania, propagada luego a Estados Unidos y a todo el mundo occidental, consistente en una progresiva toma de conciencia de las contradicciones propias de la sociedad capitalista y de la ideología burguesa y sus manifestaciones encarnadas en la vida cotidiana.

			En el plano de lo corporal, este movimiento social crítico –reformista o revolucionario según se lo mire– se materializaba en nuevas representaciones y usos culturales del cuerpo: una creciente tendencia a la liberación sexual, a la desaparición de ciertos condicionamientos en la moda y el atavío corporal, a la revalorización de la función comunicativa del cuerpo y de su capacidad de portación de significados, a la creciente escucha al cuerpo y al consiguiente cuestionamiento de algunas de las prácticas motrices prevalecientes en la época, sobre todo, aquellas muy institucionalizadas, tales como el deporte y las danzas.

			Paralelamente, el análisis crítico proveniente tanto del campo psicoanalítico como de las diversas corrientes del marxismo (por ejemplo, Gerhard Vinnai) enfatizaba el hecho de que los usos del cuerpo en nuestra cultura eran, en realidad, formas “encarnadas” del mantenimiento del poder político y de sojuzgamiento por parte de las clases dominantes sobre las clases desposeídas: en realidad, las prácticas sociales ligadas al cuerpo, tales como las relaciones sexuales, las laborales, la publicidad, el deporte, etc., eran formas de las relaciones de producción –ejercicio del poder, explotación, represión– y, lejos de contribuir a la liberación de la persona, más bien constituían un mecanismo de disciplinamiento de las masas.

			Bien sabemos que, más allá de las vicisitudes ocurridas en las expresiones políticas y sociales en las que se materializó este movimiento cuestionador de las concepciones acerca del cuerpo humano, la sociedad capitalista ha logrado conjurar el peligro que tal movimiento representó para la estructura de poder asimilando la progresiva erotización y reconocimiento del cuerpo como entidad con derecho propio, a la lógica misma del mercado, convirtiendo al cuerpo y sus prácticas, más que en posibilidad de encuentro con uno mismo y vehículo de comunicación interpersonal, en objeto de consumo y fetiche:

			• Una cara la constituye la aparición de la cultura del pantallismo y la moda (para que te miren, pero no te toquen), el sexo virtual (lejos del cuerpo del otro), la pornografía.

			• Otra cara es la profusión de “técnicas corporales” llegadas cada vez desde lugares más lejanos a la idiosincrasia cultural y social de los sujetos actuantes, movimiento advertido por Jürgen Habermas.

			Sin embargo, muchos de los flujos y reflujos originados en el corporeísmo han encarnado en distintas prácticas motrices y movimientos culturales potencialmente innovadores que, con sus idas y vueltas, han logrado constituirse como prácticas sociales visibles.

			La génesis de estos movimientos posiblemente haya que situarla en las transformaciones de la danza clásica, influenciada por la obra de Rudolf von Laban e Isadora Duncan, y por los aportes de la gimnasia alemana, a manos de Heinrich Medau y Rudolf Bode, fundamentalmente. Estos movimientos devinieron más tarde en la expresión corporal, paso que puede situarse en la obra de Frommantel, profesora de danza del ENSEPS de París, y de Étienne Decroux, actor del teatro de Jacques Copeau. Todos ellos contribuyeron a realizar una síntesis brillante entre la danza clásica, la educación rítmica (originada en François Delsarte y Émile Jaques-Dalcroze), la danza moderna (de la línea de Isadora Duncan), las gimnasias rítmicas (Bode, Medau) y el teatro y el mimo.

			Su impacto posterior en la educación física, por su parte, no será imprudente situarlo en el original trabajo de Alberto Dallo y Otto Hanebuth particularmente y en la obra de Mary Wigman.

			En la República Argentina, sobre todo en las décadas del sesenta-setenta, la educación física, como campo disciplinar, en un proceso parecido al que ocurría en Estados Unidos, Francia, Inglaterra, Alemania y los países nórdicos, incluía entre los saberes que transmitía las prácticas motrices expresivas/estéticas. Si uno sigue el caso del Instituto Nacional de Educación Física de Buenos Aires, puede ver cómo tales preocupaciones se materializaban en los contenidos de varias asignaturas, particularmente Gimnasia Masculina, Gimnasia Femenina, Ritmo, Danza (luego Danza Creativa Educacional) y Danzas Folclóricas. La creación de varios grupos de representación escénica masculinos y femeninos en el instituto y particularmente un grupo escénico de gimnasia expresiva (Motus) a cargo del profesor José María “Pepe” Bravo dan cuenta de la evolución de esa línea de desarrollo.

			Sin embargo, la orientación hacia el ritmo, la expresión gestual y el dominio de técnicas de movimiento humano llamadas “generales” (el balanceo, la onda pélvica, la toma de peso del cuerpo, el control del centro de gravedad, las circunducciones, etc.), características de la gimnasia sintética de Dallo (y, con diferencias, de Beatriz Marty en la gimnasia femenina), con su componente de individuación y subjetivación de la persona, era una afrenta difícil de sostener, por un lado, para una sociedad que entraba en la etapa más oscura de su evolución: dictadura, represión, estrechamiento cultural, separación-distanciamiento de los cuerpos; por otro lado, para la tradición mecanicista y deportivista de la educación física de la época, que no estaba dispuesta a vender a bajo precio la hegemonía sobre los programas, la designación de profesores, la cultura corporal de un modo general. En ese imaginario social, las gimnasias y las danzas, concebidas como prácticas estandarizadas, ligadas al aumento del rendimiento o del habilidosismo, encontraron terreno fértil, mientras que las prácticas motrices ligadas a la expresión corporal, al autoconocimiento, a la percepción de uno mismo y del otro, de un modo u otro fueron cediendo terreno. La desaparición de la asignatura Ritmo en 1978 coronó el proceso.

			No obstante, los corsi e ricorsi de la historia metieron la cola, y aquello que era progresivamente abandonado por la intelligentsia (vaga) de la educación física oficial era recuperado por algunos de los ex alumnos y colaboradores de Dallo y Marty: entre muchos otros, Mario López y Emilio Masabeu, con el uso del ritmo en la gimnasia masculina; Mariano Guiraldes, en el uso de la música en el desarrollo de las cualidades físicas; Jorge Bird y un servidor, en la didáctica de las actividades rítmico-expresivas en la infancia; Elvira “Pirucha” Rossi, en la gimnasia femenina.

			En el mismo período o un poco antes, desde la década de 1960, una bailarina argentina formada en Inglaterra fundamentalmente, comenzó a preocuparse por dar lugar en la danza a formas de movimiento que permitieran recuperar los significados personales en contra de los modelos preestablecidos de la danza clásica. Patricia Stokoe, fundadora de la expresión corporal en Argentina y precursora a nivel mundial, retomó las orientaciones de Von Laban e Isadora Duncan, especialmente enfáticas en la creatividad y la improvisación de la composición motriz, complementándolas con su formación musical y su interés en las técnicas de movimiento surgidas de la conciencia corporal más que de la imitación “externa” de los movimientos de otro. Su apertura intelectual le permitió incorporar a su sistema los aportes de Moshé Feldenkrais y de Gerda Alexander. Su obra tuvo enorme repercusión en los ámbitos pedagógico, artístico o escénico, ligado a la formación en la comunicación de mensajes entre el actor-bailarín y el público, y terapéutico, vinculado con la profundización y expresión de los sentimientos personales, incluyendo la utilización de los recursos lúdico-motrices por parte de la terapia psicomotriz, la danza-terapia, la musicoterapia, etc., ámbito que tiene variadísimas expresiones según la teoría psicológica en la que se apoye el terapeuta. Su enfoque y sus propuestas también fueron recuperados en manifestaciones más espirituales y de búsquedas metafísicas, cuyo propósito es llegar a la trascendencia del ser humano desde la experiencia corporal.

			Jalones de su importantísima contribución fueron la creación del primer profesorado para la formación de docentes en expresión corporal –en el Collegium Musicum de Buenos Aires–, la creación y desarrollo del grupo escénico Aluminé, el profesorado de la primera escuela argentina de expresión corporal-danza, para la formación y el perfeccionamiento docente. Como corolario, introduce en la Escuela Nacional de Danzas el primer profesorado nacional de expresión corporal.

			Ruth Harf, Perla Jaritonsky, Lola Brickman, Carlos Gianni, Mónica Penchansky, Déborah Kalmar, Isabel Etcheverry y especialmente Ana María Porstein en el nivel inicial y la escuela primaria, entre muchos otros, sostienen desde la teoría y la práctica ese campo considerado por muchos transdisciplinar, tan comprometido con la humanización de la persona.

			Baste recordar que, en Argentina, desde la reforma curricular de 1995, la expresión corporal constituye un subcampo disciplinar autónomo que forma parte del campo de la educación artística, y que, si bien mantiene relaciones tangenciales con la educación física, particularmente estrechas en el nivel inicial y los primeros años de la escuela primaria, los contenidos de ambas disciplinas se diferencian con nitidez. En la dimensión de la práctica escolar, sin embargo, las actividades se solapan y superponen, y es común ver a profesores y profesoras de educación física abordando la dimensión expresiva de la conducta motriz. Sin embargo, una lectura y análisis de los planes de estudio vigentes en los profesorados revela que con suerte apenas el 15% de los horarios curriculares está dirigido a las prácticas expresivo-motrices, frente a un promedio del 70% de las prácticas deportivas. Conclusión: la formación del profesor de educación física en las prácticas expresivo-motrices tiene mucho para mejorar y este libro representa un aporte específico.

			Quise traer este breve (y quizás incompleto) recorrido histórico para situar genealógicamente este libro de Alejandra Brener y Patricia “Pachi” Arias. En ese marco, tiene sentido afirmar que el texto pretende recuperar la preocupación por la conquista de la disponibilidad corporal de los sujetos en una educación física que se ha movido hacia la estandarización y el cuerpo productivo más que significativo. Disponibilidad corporal no significa acopio de movimientos hábiles compendiados en un cuerpo útil (pero extraño al sujeto) en cuanto capaz de alcanzar fines: más bien representa la idea de la construcción progresiva por parte del sujeto de la posibilidad de empleo inteligente y emocional del cuerpo y sus capacidades en relación con el entorno físico y social.

			Las propuestas que realiza el texto, en general, parten de la recuperación de la experiencia biográfica de los sujetos y presenta situaciones que favorecerán la espontaneidad, la naturalidad y la individuación en las respuestas motrices. Al mismo tiempo procuran las autoras poner a la persona en situación de resolver y afrontar las tareas inherentes a las configuraciones de movimientos socialmente circulantes, que corresponden a las posibilidades evolutivas y forman parte de la realidad lúdico-corporal del niño, la niña, los y las jóvenes.

			Las autoras evitan el riesgo de ofrecer un repertorio de situaciones artificiales que reifican al cuerpo y parecen válidas para todos los alumnos y alumnas y para cualquier contexto. El lector no encontrará aquí un recetario para volverse expresivo. En cambio, muestran el camino para, a partir de los diferentes contextos de actuación profesional, construir junto a los estudiantes situaciones motivantes y significativas, recuperando la idea de que todo acto de comunicación (y, por ende, los actos no verbales, como los gestos) supone la interacción entre sujetos cuya acción está determinada por su situación en el campo social y que este campo siempre es idiosincrático y local.

			Asimismo, sugieren alternativas para incluir en forma creciente en la formación docente lo que llamamos “saberes personales”: aquellos que resultan de la actividad práctico-reflexiva y emocional de los alumnos en las prácticas motrices, constitutivos del conocimiento y cuidado de uno mismo, un tipo de saber ya conocido por los griegos, ligado al concepto de epimeleia heautou (recuperado por Foucault), proceso que, a través de la práctica, conducía a la eudaimonía (vida buena) y al euprattein (obrar bien). Estos saberes personales están constituidos, más que por entes, por procesos ligados a la sensibilidad y al registro de uno mismo, en los cuales percepción y emoción son indiscernibles.

			Los estudios sobre la formación docente en educación física señalan que, a medida que las prácticas corporales que se enseñan son más estandarizadas en sus formas motrices y más institucionalizadas socialmente, disminuye el énfasis de los docentes en la utilización de métodos de enseñanza basados en la exploración de los propios recursos, en el recuerdo emocional, en la conexión de la práctica con la propia historia corporal y motriz, con la historia cultural, etc. Las prácticas estandarizadas, por su mismo proceso constitutivo, tienden a la desubjetivación. De este modo, el texto que Alejandra y Patricia nos entregan, que trata de prácticas corporales innovadoras, constituye un valioso aporte, en el que los interesados en promover en sus alumnos y alumnas la propia disponibilidad corporal y motriz, es decir, la desalienación de la corporeidad (en la medida en que esto es posible en las condiciones sociohistóricas de cada momento) encontrarán anclajes que les permitirán, a su vez, imaginar situaciones didácticas potencialmente significativas, en principio en este tipo de prácticas (la danza, la expresión corporal, la gimnasia), pero cuyos procedimientos didácticos son susceptibles de ser aprovechados también en la enseñanza de los deportes, los juegos motores y demás prácticas motrices.

			RAÚL HORACIO GÓMEZ,

			marzo de 2017

		


		
			INTRODUCCIÓN

			Me gusta la gente sentipensante que no separa la razón del corazón. Que siente y piensa a la vez. Sin divorciar la cabeza del cuerpo, ni la emoción de la razón.

			Eduardo Galeano

			La corporeidad, como la percepción de los cuerpos, y la disponibilidad motriz, que le da expresión, son dos piezas fundamentales que componen el espíritu de este libro. Ambos conceptos son los mentores de una perspectiva que profundiza sobre los vínculos entre profesores y estudiantes durante las clases de Educación Física: un abordaje que replantea las formas de comunicación, los modos de enseñar los contenidos del área, el clima grupal y especialmente la emocionalidad en las relaciones. Nos ha interesado dialogar con el lector a través de relatos, escenarios, interrogantes, actitudes, dichos, climas escolares que, desde una mirada fundamentada en la corporeidad y la motricidad, hace foco en la sensibilidad emotiva de los profesores.

			Nos introducimos en el universo de lo palpable, lo sensible, lo corpóreo como el desafío para quien ocupa el lugar de formador o formadora. Por eso observaremos de qué manera cada uno “se deja afectar”, dispone los cinco sentidos para lograr vivir ese encuentro con intensidad, o se mantiene distante ante la posibilidad de despertarlos.

			Abordaremos algunos aspectos de la práctica docente en educación física. Por ejemplo, cómo pulsa la historia escolar y profesional de los profesores sobre su disposición en la clase, cuánto espacio les dan a sus emociones y al sentir de sus estudiantes, qué entienden por “creatividad” o “innovación”. Todo, con el propósito de ofrecer enfoques que le permitan al lector, estudiante o profesor de educación física, comprender con cierta profundidad las implicancias de ser educador en una disciplina que involucra al cuerpo. Lo haremos desde dos miradas: una personal, subjetiva, que incluye recuerdos y vivencias, improntas de la práctica escolar, y otra pedagógica, que se asienta en la responsabilidad de educar cuerpos en crecimiento. Ambos ejes, lo afectivo (historia e impronta sobre el cuerpo) y lo pedagógico (dimensiones técnicas, formación docente), dialogarán durante la reconstrucción de los relatos, con el fin de motivar proyecciones o identificaciones y reflexionar acerca de la perspectiva de la corporeidad y la motricidad, un enfoque que apunta a la mirada del cuerpo desde el potencial expresivo que cada uno lleva dentro.

			Apoyamos la idea de que “somos cuerpo en expansión que espera ser habitado, pudiendo vivir con menos tensiones y dolores a partir de poder expresarse a sí mismo. Apoyamos aquellas instancias curriculares que potencien la expresividad, desde sus diferentes canales de comunicación verbal y no verbal, como forma de transmisión pedagógica y como lugar de contacto, motivación, […] a partir de las vivencias corporales” de cada estudiante y del grupo (Mena Rodríguez, 2009), y el propio registro del cuerpo del docente. Por eso nos planteamos otros modos de encarar la planificación y la puesta en marcha de las actividades a lo largo del libro.

			El capítulo 1 se ocupa, en el primer apartado, de relatar vivencias de profesores y profesoras durante su práctica docente y recupera experiencias significativas que imprimieron huella durante sus clases de Educación Física primarias o secundarias. Mariana, profesora de 4º año, propone una clase que sorprende a los estudiantes: acude a la danza como actividad y asombra al grupo; surgen pautas que buscan sensibilizar la expresión y cada uno, sin darse cuenta, baila en la clase de Educación Física. Relata luego una anécdota donde ella “le puso el cuerpo al conflicto” ante imprevistos y reflexiona acerca de esa situación que la ha movilizado. Jorge, un profesor de 7º grado, propone evaluar la velocidad en los varones y la medialuna en las mujeres desde una disposición que no privilegia la trama vincular: su prioridad es el contenido conceptual y procedimental de la asignatura y se ajusta a ello. Fundamenta sus decisiones en valores de superación, mejores niveles de condición física, franqueo de pruebas y alto rendimiento a partir de la disciplina y el control sobre el cuerpo.

			El segundo apartado del capítulo ofrece algunas pautas para repensar clases desde el enfoque de la corporeidad y se apoya en la experiencia de Rolando, profesor de Educación Física de 5° grado, quien organiza su clase sentado en una silla. También participa Carla, profesora de 6°, quien propone pautas y las experimenta con sus estudiantes. Finalmente relatamos una situación donde, de manera imprevista, la burla hacia un compañero deviene en contenido escolar. Reservamos un espacio destacado para la pasión a la hora de dar clase. Creemos que el apasionamiento contagia motivación, deseo de hacer eso que nos agrada, y que este sentimiento se transmite, el estudiante lo capta con su cuerpo y lo vive. En el simple placer, el cuerpo se relaja y logra disfrutar. En cambio, cuando no hay un entorno que habilita a gozar de esa actividad, los estudiantes corren el riesgo de hacerla de manera forzada, como el cumplimiento de un deber, y el cuerpo se expresa a través de movimientos mecánicos. En lugar de conectar con el cuerpo, el estudiante se desconecta de sí mismo y de los demás. Sobre esto trata el punto “La pasión que motiva” dentro del segundo apartado.

			Desde ciertas actitudes de camaradería entre profesores y estudiantes a veces se soslayan burlas que legitiman actitudes discriminatorias hacia el cuerpo. En línea con esta cuestión, continuamos profundizando sobre las relaciones vinculares y en el tercer apartado sumamos nuestra visión de la salud desde una mirada holística, que incluye de manera simultánea la observación de aspectos físicos, mentales, sociales, emocionales y espirituales de estudiantes y profesores.

			El siguiente punto del segundo apartado del capítulo aclara una cuestión que el lector notará apenas comienza a leer el libro: por qué elegimos nombrar a quienes aprenden con el término “estudiantes” y no “alumnos”.

			El capítulo 2 relata situaciones educativas que ponen en tensión dos rasgos característicos: la disposición del profesor o profesora hacia proyectos creativos y ciertas tendencias a prácticas mecánicas o automáticas que instalan esquemas rígidos de trabajo e imprimen a la clase de Educación Física cierto desinterés por el cambio. Cada experiencia relatada busca sondear los límites entre lo previsto y lo imprevisto, la flexibilidad y la rigidez de ciertas actitudes o decisiones de los profesores.

			¿Cómo programar una clase teniendo en cuenta ciertos intersticios para lo no previsto? Este interrogante nos conduce a sugerir algunas recomendaciones para incorporar la imaginación y la creatividad en las clases.

			La última parte del capítulo desarrolla la dimensión física y la emocional como dos aspectos esenciales para la educación del cuerpo. Esta mirada retoma la búsqueda de la espontaneidad como un modo de enlazar ambas caras de lo corporal.

			El capítulo 3 está dirigido a profesores y profesoras pero suma a otros interlocutores: los niños, las niñas y los adolescentes. Incorporamos a esta población porque nos ocuparemos de relatar clases escolares de nivel primario y secundario desde el enfoque que venimos desarrollando. El tema transversal a ambos niveles es la conciencia corporal.

			En el primer apartado relatamos la clase de Mariela, que plantea dos cuestiones: una, la infracción de una tradición escolar, la suspensión de la clase de Educación Física cuando llueve; y la otra, la implementación de una actividad compartida entre dos grados supuestamente muy distantes.

			El primer apartado del capítulo concluye con algunas ideas para programar actividades con niños y niñas que profundiza el tema de la conciencia corporal. Incorpora un aspecto poco tratado en este espacio curricular: la dimensión energética de lo corporal. Incluye experiencias para vivenciar la energía que nos rodea y la que se percibe en el propio cuerpo, con el propósito de tomar conciencia de nuestro malestar o bienestar a partir de ejercicios de concentración y autoconciencia.

			El segundo apartado del capítulo está dedicado a estudiantes de nivel medio. Continúa desarrollando el tema de la conciencia corporal desde la relación entre el pensamiento, la palabra y los cambios físicos profundos. Apela a proponer un nuevo espacio en esta asignatura: las clases teórico-prácticas. Suma recursos interesantes para trabajar en el aula combinados con las actividades prácticas tradicionales: una entrevista a un médico español sobre psiconeuroinmunología, que entrama la biología con la neurociencia: una mirada de la salud que integra la dimensión física y la emocional, y revela una nueva concepción de cuidado y autoconocimiento.

			Finalmente, se relata una clase donde se les ofrece a los estudiantes un documental sobre un experimento realizado por el médico japonés Masaru Emoto. Se trata de una actividad que interpela sus conclusiones a través de participaciones que apoyan o critican la experiencia: una propuesta que convocará a discutir otros modos de comprender lo corporal desde miradas diversas, que sumen y no cercenen.

			El capítulo 4 apuesta a la formación de profesores y profesoras en educación física desde la perspectiva de la sensibilidad expresiva. En este sentido, se relata una experiencia de trabajo intercátedra en la formación inicial donde dos campos de conocimiento se fusionan en una hora de clase. Al ampliar las fronteras de las asignaturas, se retroalimenta la formación a través del anclaje de varios conceptos compartidos y un enfoque en común: la búsqueda de la sensibilidad, las emociones, la cognición, el bienestar personal, los vínculos de colaboración en un espacio educativo.

			La segunda parte del capítulo desarrolla el caso de la Diplomatura Superior en Prácticas Corporales y Motrices Expresivas desde un Enfoque Interdisciplinario del Instituto Superior de Educación Física (ISEF) nº 1, “Dr. Enrique Romero Brest”. Se trata de una diplomatura que, además de observar al ser humano como unidad biológico-psicológico-social, le da un lugar destacado a la espiritualidad del cuerpo o al rostro espiritual de la salud, desde la búsqueda subjetiva del bienestar, desde estrategias motivadoras, y, de esta manera, facilita la búsqueda de la gracilidad de los movimientos y la elasticidad muscular. Integra disciplinas asociadas a prácticas corporales expresivas que enfatizan, fundamentalmente, la experiencia subjetiva, el cuidado del cuerpo, la autoexpresión, desde un abordaje teórico-práctico: una práctica entendida como conjunto de conexiones de un punto teórico con otro y una teoría como un empalme de una práctica con otra.

			La voz de algunas profesoras que integran la diplomatura será la auténtica muestra de esta mirada que aborda otro modo de concebir la educación física. Cada una de ellas expresa sus vivencias a lo largo de la formación inicial como profesora de educación física o como estudiante primaria o secundaria y luego enlaza su relato con experiencias propias y de los estudiantes durante su asignatura en el postítulo.
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